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CAPÍTULO 1 

HERNANDO DE BAEZA, FACTOR DE HISTORIAS. 
ESTRUCTURA EN MISE EN ABÎME EN LA NARRATIVA 

HISTORIOGRÁFICA DEL SIGLO DE ORO  

DRA. MARÍA DE LAS MERCEDES DELGADO PÉREZ 
Universidad de Sevilla 

 

1. INTRODUCCIÓN  

La crónica de Hernando de Baeza sobre el final de la Granada nazarí, 
Historia de los reyes moros de Granada (ca. 1516)1, es un texto de 
compleja estructura narrativa que va más allá del simple relato que en-
cadena unos hechos históricos de manera cronológica o temática. Po-
demos apreciarlo de forma gráfica si tenemos en cuenta la tríada ex-
puesta por Gérard Genette en la actividad literaria: historia/relato/na-
rración, entendiendo por historia “el conjunto de los acontecimientos 
que se cuentan”; por relato “el discurso, oral o escrito, que los cuenta”; 
y por narración “el acto real o ficticio que produce el discurso, es decir, 
el hecho, en sí, de contar” (1998, pp. 12-13). Siguiendo a Genette, el 
“verdadero orden” de esta tríada, en el caso del relato no ficticio, como 
el histórico, sería: historia/narración/relato, del que el último es “el pro-
ducto de esta acción, susceptible, en teoría o en la práctica, de sobrevi-
vir como texto escrito, grabación, recuerdo humano”, y se diferencia de 
la narración no por el tiempo en el que se realiza, que en principio es 
simultáneo, sino por el “aspecto” que adquiere, ya que, mientras que el 
relato se refiere al “discurso pronunciado”, lo que afecta a los aspectos 
sintácticos y semánticos, la narración, sin embargo, se refiere a los as-
pectos pragmáticos, a la “situación en la que se profiere” (1998, p. 13). 
En el caso del relato de ficción, Genette aprecia una falsa situación 

 
1 Título que le he dado siguiendo el manuscrito Escalante-Portilla (Delgado Pérez, 2018, p. 
34). 
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narrativa, una simulación en la que se invierten los términos de esa 
tríada: “el orden narrativo instaura (inventa) al mismo tiempo la historia 
y su relato que son, por tanto, perfectamente indisociables” (1998, p. 
13).  

En nuestro caso no podemos decir que Baeza haya inventado, al menos 
no en sus aspectos puramente factuales, los hechos narrados que, hay 
que entender, son verdaderamente históricos y, por tanto, sucedieron 
independientemente de la voluntad de narrarlos. Pero el autor sí los ha 
dotado de una apariencia, una forma y un marco narrativos que respon-
den al concepto ficcional, pues la forma en la que Baeza narra cómo 
sucedieron es pura creación literaria, un artificio que lo aleja de otros 
instrumentos historiográficos. En este sentido no sigue una secuencia 
cronológica determinada ni se atiene a un orden, digamos, natural en la 
secuencia de los hechos. Como se ha señalado en varias ocasiones, es 
una crónica casi por completo carente de fechas ni referencias cronoló-
gicas exactas, pero, además, con evidente anacronía narrativa2, que 
sirve a un propósito muy determinado: caracterizar tanto a los actores 
del relato como a la historia narrada siguiendo una secuencia narrativa 
interna ajena a la forma en la que los hechos realmente sucedieron y 
que se orienta a un triple propósito: la constatación de una caída anun-
ciada, la del último bastión de al-Andalus; la realización de la crónica 
de la pérdida de un espacio étnico y cultural, el mundo andalusí; y la 
plasmación del final de la vida en la frontera que justificaba el para-
digma épico de la caballería medieval. 

Como autor, Baeza se mueve entre dos situaciones diferentes: lo que 
Genette denomina en el estudio de la ficción “cronista”, es decir, como 
narrador contemporáneo a los hechos que narra y, por tanto, “siempre 
al borde de la participación, o, al menos, una presencia en la acción que 
es propiamente la del testigo”; y la de “historiador posterior”, que narra 

 
2 Siguiendo a Genette, serían “las diferentes formas de discordancia entre el orden de la his-
toria y el del relato” (1989b, pp. 91-92). En nuestro caso, por ejemplo, el relato de la captura 
de Isabel de Solís o Soraya (Ṯurayyā, las Pléyades), sultana de origen cristiano, esposa del 
emir Abū l-Ḥasan ‘Alī, está narrado en sentido retrospectivo, esto es, por analepsis; y el re-
lato de su posterior bautizo y el de sus dos hijos, don Juan y don Fernando de Granada (Naṣr 
y Ṣacd), se relata mediante anticipación o prolepsis. 
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los acontecimientos sucedidos tiempo atrás y que solo conoce por “tes-
timonios interpuestos” (Genette, 1998, p. 72). Para él, la frontera “di-
fusa” entre homodiégesis y heterodiégesis pasaría por estos dos tipos 
de narrador, dado que la presencia en el relato del “ego” como personaje 
lo transforma en homodiegético (1998, p. 93). Baeza se mueve, a lo 
largo de su relato, entre estos dos espacios narrativos, pasando de la 
narración en tercera persona a la primera con perfecta naturalidad, ofre-
ciendo un texto dinámico y fluido que sirve muy bien a sus intereses de 
“cronista”, en unos casos, y de “historiador”, en otros. 

Como afirma Genette, entre la ficción y la no ficción no se puede esta-
blecer una frontera pura, y si la ficción propiamente dicha se define por 
el concepto aristotélico de la mímesis, la simulación de la realidad, (Ge-
nette 1998, pp. 13-14), de manera que el autor no “inventa” sino que 
“cuenta” los hechos, tenemos que conceder que, en la Historia de 
Baeza, se da un efecto ficcional perfectamente definido cuando pre-
tende contar lo que inventa como si se tratase de un testimonio fide-
digno, algo que se aprecia muy bien en los “relatos insertados” (o “se-
cundarios”) que intercala a lo largo del “relato marco” (o “primario”) 3. 

Estos aspectos ficcionales han sido apreciados por los lectores de la 
obra, de forma que Baeza ha sido sospechoso de ser autor puramente 
apócrifo (Amador de los Ríos, 1907, p. 46), o mencionado como “pe-
regrino autor cristiano” (Remiro, 1910, p. 423), y su obra como “curio-
sísimas páginas” (Alarcón, 1874, p. 26). Incluso se ha abusado de la 
presencia homodiegética de Baeza en su propia crónica para introdu-
cirlo en obras ajenas no solo como fuente fidedigna, sino como perso-
naje de unos hechos que van más lejos de lo que él mismo narró. Este 
es el caso de la biografía del cardenal Pedro González de Mendoza de-
bida a Francisco de Medina, escrita hacia 1566 (1853, pp. 289-290), 
que reconstruye la entrega de Granada a los Reyes Católicos usando 
como testigo presencial a Baeza y transformándolo en protagonista de 
una acción que él mismo, sin embargo, había dejado truncada o en 

 
3 Genette pasó del término “primero” de 1989 al de “primario” en 1998, y explicó que esta de-
nominación no debe hacer suponer un mayor nivel de importancia del relato “marco” (prima-
rio) respecto del “insertado” (secundario) (pp. 23 y 62). 
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suspenso en una especie de prolepsis externa que, como señala Genette 
para este tipo de recurso narrativo, sirve de epílogo para dar “término 
lógico” al relato (1989b, p. 122)4. Así, este queda truncado siguiendo 
una moda extendida en el siglo XVI y que cundió en un género muy del 
gusto de Baeza: el romancero (Menéndez Pidal, 2010, pp. 27-29). 

2. LA MISE EN ABÎME 

Uno de los recursos narrativos que más contribuyen a apreciar elemen-
tos ficcionales en la crónica de Baeza es la presencia de la llamada “si-
tuación en abismo” o “caída en abismo” (mise en abîme, o abyme). Este 
recurso es definido por Lucien Dällenbach como: “textos que contienen 
una o más duplicaciones que funcionan como espejos o microcosmos 
del texto”. Es un reflejo, por tanto, del conjunto del relato, que se re-
produce por “reduplicación simple, repetida o especiosa” (1991, pp. 48-
49 y 1980, p. 435), lo que designaría tanto la “novela dentro de la no-
vela” como la “novela de la novela” (1991, p. 48). 

La mise en abîme, en origen, fue teorizada por André Gide en 1893 
como un elemento de la heráldica que se inserta dentro del blasón alu-
diendo al conjunto temático del escudo, cargándolo de alguna manera 
de significado o abundando en él (1941, p. 41). 

Lucía Tena, por su parte, lo define como “toda obra en segundo grado 
que mantiene con la básica una relación temática según la cual la pri-
mera puede considerarse señal de aquella en la que se integra por recor-
darla, explicarla, establecer un contraste o adelantarla”. No tiene por 
qué afectar al conjunto del relato, sino que la caída en abismo puede 
reflejar un aspecto determinado, en ocasiones “imperceptible en una 
lectura superficial”, no evidente, pero “fundamental para la 

 
4 La caída de Granada en la Historia de Baeza se anuncia solo de forma sucinta como efecto 
de la culminación de las Capitulaciones, que señala con la extraña fecha de 10 de enero de 
1491. Queda, por tanto, en eterno suspenso, dado que lo anunciado no llegó a cumplirse en 
esas circunstancias, y da fin a la acción con un efecto narrativo muy singular que deja la his-
toria abierta por efecto de mostrar a los protagonistas de las Capitulaciones marchando a ca-
ballo hacia un horizonte de futuro incierto, en una especie de “fundido” que hoy es frecuente 
en las “transiciones” de la narrativa cinematográfica para sugerir las elipsis temporales (Ra-
jas, 2011, pp. 373-374). 
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interpretación de la obra” (2019, p. 483). Atiende, por tanto, no a los 
aspectos estéticos o estilísticos, sino a la “capacidad de reforzar un de-
terminado aspecto del relato primario o de vertebrar toda una obra” 
(2019, p. 502). 

Para Genette, por su parte, es la relación temática entre el “relato pri-
mario” y el “secundario” lo que permite hablar de caída en abismo 
(1998, p. 64). Para él, nos encontramos ante un relato metadiegético, es 
decir, un relato “segundo” (o “secundario”) que, respecto al “primero” 
(o “primario”), presenta una relación de “causalidad directa entre los 
acontecimientos de la metadiégesis y los de la diégesis”, y esto “con-
fiere al relato segundo una función explicativa” ya que responde a la 
pregunta sobre cuáles han sido los acontecimientos que han llevado a 
la situación presente (1989b, p. 287). La estructura en abyme es, en el 
fondo, para este autor, un caso extremo de relación temática entre la 
metadiégesis y la diégesis, una analogía “llevada hasta los límites de la 
identidad” con un propósito o “efecto inmediato” sobre la “situación 
diegética”; que es lo que Genette llama “virtud del ejemplo”: la “fun-
ción persuasiva” que descansa sobre la acción admonitoria de la analo-
gía, al modo de la parábola o la fábula (1989b, p. 288). La relación entre 
los dos niveles de la historia es, en este caso, indirecta: “rigurosamente 
mediatizada por el relato, que es indispensable para el encadena-
miento”; de hecho, solo mediante la narración puede pasarse de un nivel 
narrativo al otro, pues esta consiste, precisamente, “en introducir en una 
situación, por medio de un discurso, el conocimiento de otra situación” 
(1989b, p. 289). 

Por tanto, en nuestro caso concreto, estamos ante un puro acto narrativo 
que cumple a un fin muy determinado: abundar sobre los argumentos 
expuestos en el relato y hacerlos palmarios con una intención verdade-
ramente ejemplar o didáctica. 

3. UN PASAJE HISTÓRICO-LITERARIO EN MISE EN ABÎME  

Este relato “en segundo grado” o “secundario” que paso a analizar con-
forma un verdadero fragmento insertado dentro de la crónica, vinculado 
al “primario”, tanto respecto a la oportunidad u ocasión de narrarlo 
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como al tema principal, que lógicamente es lo que justifica su convo-
catoria en ese punto concreto del relato. Este asunto no es otro que las 
disensiones dinásticas surgidas en la Granada islámica durante la se-
gunda mitad del siglo XV, caracterizadas por las luchas por el trono de 
la familia gobernante; las alianzas cambiantes entre las élites granadi-
nas; los desajustes producidos en las lealtades de los cortesanos hacia 
los emires; y el comportamiento errático y caprichoso de estos últimos. 
Un conjunto de desastres, en definitiva, que llevó a la ruina y final del 
emirato.  

En el caso particular del relato “secundario” que paso a describir, sirve 
al propósito de centrar nuestro interés sobre el problema de la sucesión 
dinástica que se inició con la caída y muerte violenta de Muḥammad X 
y sus descendientes, y el inmediato ascenso al trono de la línea dinástica 
de sus ejecutores: Ṣacd y su hijo Abū l-Ḥasan cAlī, a finales de 1455. 
Pero, además, el tema queda amplificado mediante la capacidad de este 
relato “enmarcado” de servir de narración ejemplar, lo que se aprecia 
perfectamente en su conclusión sentenciosa, que es una verdadera mo-
raleja significada mediante una construcción paremiológica.  

El relato se inserta como conclusión a la narración de las ejecuciones 
de notables ocurridas en el emirato por orden de Abū l-Ḥasan cAlī, es-
pecialmente de los miembros del mítico linaje de los Abencerrajes. Ha-
bría que ubicarlo, más concretamente, hacia el año 1475, cuando este 
emir se casó en segundas nupcias con la sultana Soraya y se apartó de 
su primera esposa, la sultana Fátima5, hija del poderoso sultán Muḥam-
mad IX, cuyo gobierno intermitente había durado casi toda la primera 
mitad del siglo XV, de 1419 a 1453. La línea sucesoria que legó este 
emir fue, por tanto, interrumpida por la acción violenta de Ṣacd y su 
hijo Abū l-Ḥasan cAlī. El relato es como sigue: 

Entre los quales [el emir Abū l-Ḥasan cAlī] mató uno del Albaicín, hom-
bre muy esforçado, y aunque no hera del linaje [de los Abencerrajes], 
por su persona hera muy valido y tenido, y parésceme a mí que es bien 

 
5 Nombrada en muchas ocasiones cĀ’iša, parece que de forma errónea (Seco de Lucena, 
1947). Baeza la hace hija de Muḥammad X pero, en realidad, lo era de Muḥammad IX y es-
taba solo emparentada con la mujer de Muḥammad X, Umm al-Fatḥ, que era, a su vez, hija 
de un primer matrimonio del emir Muḥammad IX. 
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que la manera y causa de su muerte se escriva aquí. Este avía sido desde 
niño criado del rey, padre de la reyna, y después que el padre murió, 
quedóse con la hija donzella, hasta que ella se casó con el rey, y después 
que se casó, vivió con el rey siempre, y todavía se halló con él en las 
guerras que hizo, de manera que el rey vido bien en los hechos que hizo 
el esfuerço y vondad de su persona, y a esta causa le dio tanta parte de 
sí y le favoresció tanto que casi mandava todo el Alvaizín. Estubo con 
este favor en servicio del rey hasta tanto que se apartó <de la reina> y 
hizo vida con la Romía [Soraya], estonces él se apar(t)ó de ver él al rey 
y de seguir, antes seguía a la reina y la servía, y no solamente no seguía 
al rey, mas aún ponía lengua en él, lo qual le fue dicho muchas veces 
por algunos grandes de su casa, y él dava lugar a ello por ser tan esfo-
rçado prohombre y criado tan antiguo de la casa, y no envargante que 
por muchas personas era reprehendido y amonestado a que callase, ja-
más lo quiso hazer hasta tanto que por el mismo rey le fue enviado a 
dezir que cesase su lengua, porque él no le quería hazer mal. No bastó 
esto para hazerle callar, y ubo algunos grandes que en presencia del rey 
murmuraron de’llo, y aún casi culpavan al rey porque no lo remediava. 
Un día el rey le mandó llamar a una huerta en su casa, y mandó que le 
llegasen junto a una puerta que pasava de la huerta al aposentamiento 
de el rey, y el rey se puso detrás de la puerta por oír con sus propios 
oýdos lo que pasava. Y él sintió bien que hera traýdo allí para que el 
rey lo oyese, y el alguacil mayor [visir]6, que era casi la misma persona 
de el rey, porque los reyes moros siempre, quando hablavan a los pue-
blos, particular o generalmente, en presencia o ausencia de el rey, en-
dereçavan la habla a su alguacil mayor, y el alguazil la manifestaua al 
pueblo, y lo mismo se hazía en la repuesta. Y el alguazil le dixo: ‘ansí 
el rey nuestro señor, ensalce Dios su honra y acresciente su estado, te 
haze saver que por muchas personas y en diversas vezes le es dicho, 
quán feas palabras dizes de su alto estado, y aún que, si pudieses, por-
nías las manos en su venturosa persona, y que por algunas causas no te 
a mandado castigar, antes te a enbiado a dezir que te apartes de lo que 
dizes, y que te tornes a su servicio como antes estavas, y que te hará 
merced, y no lo as querido hazer, antes as respondido palabras muy 
odiosas, y porque su real persona tiene creýdo que las gentes muchas 
vezes dizen más de lo que es, quiso que yo te hablase aquí, en este lugar, 
donde su real persona fuese cierta de la respuesta de tu boca. Yo, de 
parte de Dios y de su real estado, te digo que te quites y te apartes d’esto 
que hablas, y quites de ti la mala voluntad que le tienes, y se la tengas 
buena, y que él, pues te quiso bien, no te querría hazer mal’. Desque el 
alguazil obo dicho estas palabras y otras muchas, y él sintió que la 

 
6 Según Ángel González Palencia: “El alguacil o visir era ministro en Oriente con poder dele-
gado del rey (como virrey), ejecutor de las órdenes del soberano, y a veces su consejero en 
España musulmana; aquí había varios visires encargados de los asuntos de despacho real 
(…), y comunicaban con el sultán por medio del háchib (primer ministro)” (1932, p. 200). Por 
el tiempo del relato, ejercía ese cargo en Granada Abū-l-Qāsim ibn Riḍwān Bannigaš. 
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persona del rey estava allí oyendo, dixo ansí: ‘¿Señor, tiene vuestra 
honrada persona más que dezir?’. El alguazil respondió que no, y él, 
entonzes, díxole: ‘a lo que, señor, dezís que han dicho a su real persona 
que yo le tengo mala voluntad, ¿cómo se la puedo yo tener buena? Dexo 
yo haver muerto a mi señor el rey [Muḥammad X], que en esto no me 
entremeto, que fue sobre reinar y prendióle en batalla, y tubo razón y, 
viendo que la tenía, luego que se casó con la reina mi señora, su hija, 
yo me metí en su servicio. Y en todas las entradas que hize en tierra de 
cristianos, yo fui en su delantera y hize en su servicio todo lo que buen 
criado deve hazer, y lo mismo en las otras diferencias que ha tenido, de 
todo lo qual el mejor testigo que yo tengo es su venturosa persona. Y a 
lo que dizen, que, si yo pudiese pornía las manos en su alta persona, eso 
no plegue a Dios que a mí me aya pasado tal cosa por el pensamiento, 
que yo sé que está en la tierra su altez [sic] persona en lugar de Dios. Y 
a lo que vuestra merced dize, que quite de mi boca las palabras feas que 
digo y le tenga buena voluntad, esto sea cierto su real persona que yo 
no lo podré hazer, porque, haviendo dexado a mi señora la reina [Fá-
tima], siendo ella reina y hija del rey y tan noble persona y madre de 
tantos y tan nobles hijos, y quitalla de su estado y poner en él a una 
esclava suia, no ay paciencia que lo sufra, ni me baste. Y crea su alta 
persona que, si yo supiese que en mi cuerpo aya alguna partezilla que 
la quisiese bien, y esta fuese mi ojo el derecho, con esta punta d’este 
puñal me lo sacaría’. 

Oýdas por el rey estas palabras, dixo luego: ‘Maten luego a ese des-
creído’. Y allí fue luego muerto. Y pasó tan adelante la crueldad d’este 
rey que bastó para no dexar en su reino hombre que fuese de hecho en 
cosa de guerra ni de consejo. Y traía casi por refrán: ‘Matalde, que el 
muerto nunca hizo mal a nadie’. Y así tenía en gran subgeción el reino 
todo, que casi todos temblavan d’él en oýr su mandado (Baeza, 1863, 
66-69)7. 

Es interesante la presencia aquí de lo que Genette identifica como forma 
seudodiegética de narración, es decir, un “relato segundo” que es “in-
mediatamente devuelto al nivel primero y asumido (…) por el protago-
nista-narrador” (1989b, p. 295). Sirve para dar significado al relato “se-
cundario” y transformarlo en una evidencia de lo que se viene contando 
en el relato “primario”, en este caso concreto mediante una exposición 
paremiológica. De esta forma, podemos incluir este relato metadiegé-
tico dentro del tipo 1 caracterizado por Genette respecto a su relación 
con el “primario”, en el que se evocan las “causas o antecedentes de la 

 
7 Cotejo según el manuscrito del siglo XVI de la Biblioteca de El Escorial (Y-III-6, ff. 468r-
469r); que es el original que siguió Müller para su edición. 
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situación diegética en la que interviene”, de manera que ejerce una 
“función explicativa (por analepsis metadiegética)” (1998, pp. 63-64). 
Se expone con toda claridad en el inicio del relato: “y parésceme a mí 
que es bien que la manera y causa de su muerte se escriva aquí”. 

El pasaje nos retrotrae, por tanto, a un momento que dota de significado 
a los acontecimientos que Baeza ha narrado hasta ese momento. La apa-
rición de una frase introductoria que supone, además, un proceso de 
“vocalización” en este punto del relato, es decir, el paso de la tercera a 
la primera persona del narrador, fija con claridad el momento de la di-
gresión al dar paso, de forma repentina, al “narrador-personaje” (Ge-
nette, 1989a, p. 370), que nos anuncia el inicio del relato “secundario”. 
Inmediatamente, este se inicia en un proceso de “desvocalización” que 
supone regresar a la tercera persona y a un “narrador exterior a la his-
toria, impersonal y transparente” (Genette, 1989a, p. 370). La presencia 
de esta introducción, según lo teoriza Genette para este tipo de narra-
ción extradiegética (1998, p. 65), determina que se pueda hablar de una 
narración insertada, idea que refuerza el párrafo conclusivo construido 
en torno a la paremia: “matalde, que el muerto nunca hizo mal a nadie”; 
lo que es un juicio sugerido por el narrador intradiegético. 

El “enmarque” del texto “secundario” se hace aún más evidente por la 
inclusión de recursos dramáticos, tanto desde el punto de vista esceno-
gráfico como puramente literario: la aparición de una cortina o telón 
que focaliza la escena y la inserción de diálogos que dinamizan y am-
bientan el relato.  

En el caso de los diálogos, en exposición de Genette, permiten pasar de 
un “relato puro” o diégesis, en el que es mayor tanto la información 
como la presencia del informador, a otro “mediatizado por el narrador 
y en el que las réplicas de los personajes se funden y se condensan en 
discurso indirecto”, lo que él identifica con la idea platónica de la mí-
mesis, esto es, una forma narrativa realizada “en palabras directas, el 
modo del drama” (1989b, pp. 220-221 y 224). Para Genette, “el relato, 
que cuenta historias, no puede referirse más que a acontecimientos”, 
pero admite que algunos de ellos son verbales, de forma que, “excep-
cionalmente y para cambiar un poco”, se reproducen de forma más o 
menos fidedigna, pues, para él, no hay más opción narrativa que reducir 
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los pensamientos a “discursos o sucesos” (1998, p. 45). Distingue, por 
tanto, entre, por un lado, el relato que informa, transmite significados y 
no representa la historia, sino que la cuenta, es decir: “la significa me-
diante el lenguaje”; y, por otro, lo que él llama: “elementos verbales 
previos” de esa historia, los diálogos y monólogos que son “transcri-
tos”, por lo que en el relato no habría lugar para la imitación, de forma 
que el diálogo, siguiendo el sentido platónico, lo interpreta como tal 
“transcripción” o como una “cita” (1998, p. 31).  

En nuestro caso, la literalidad del diálogo como parte de una historia 
verídica solo es supuesta y es la parte más literaria del relato, donde 
más se desarrolla la creatividad del autor. Como explica Alberto del Río 
para el caso de Gonzalo Fernández de Oviedo, frente al estricto “dis-
curso científico”, el diálogo tiene la ventaja de introducir en el relato, 
de forma deliberada, “toda una serie de recursos que tienden a mover al 
lector-auditor y captar sus afectos” (1991, p. 96). 

4. LA “CORTINA” EN LA TRAMA HISTÓRICO-LITERARIA 

Como acabo de decir, el otro elemento de dramatización del “relato en-
marcado” es la presencia de la cortina. Esto es evidente desde un doble 
punto de vista: escenográfico y literario. 

Desde el punto de vista literario, la cortina ha sido empleada como mo-
tivo a lo largo de la historia de la literatura y, más en concreto, para 
mostrar al rey oculto tras ella, acechando a la escucha para recoger los 
insultos de los súbditos, tal como lo recoge Frederic C. Tubach, con el 
n.º 2908 de su Index Exemplorum: “El rey escucha a los hombres insul-
tarlo”. Lo describe como:  

Un rey, sentado detrás de una cortina, escucha que algunos hombres lo 
injuriaban. Les hace saber que alguien está ahí y dice: ‘¡Moveos para 
que el rey no os escuche!’” (1981, p. 228).  

Lo aprecia, por ejemplo, en Séneca, cuando describe cómo un bonda-
doso rey Antígono sabe contener su justa ira contra dos soldados len-
guaraces a los que escuchó descalificarlo cuando se hallaba resguar-
dado en su tienda, “siendo así que entre quienes hablaban y quien oía, 
únicamente mediaba una lona” (1986, pp. 138-139). Igual lo recoge El 
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Libro de los enxemplos por A.B.C., de Clemente Sánchez de Vercial 
(ss. XIV-XV), ejemplo 275: 

que estando unos hommes deciendo mal d’él, lo cual él oía, por cuanto 
entre él e los que lo decían non estaba sinon una cortina, oyendo lo que 
decían movió mansamente la cortina, e commo que era otro, dijo: 
‘Idvos donde non vos oya el rey’” (1860, p. 514). 

El sentido ejemplar de este fragmento queda manifiesto por la paremia 
que lo encabeza:  

Homme paciente e de buena discreción 

aunque oye mal de sí non lo ha por baldón (1860, p. 514)8. 

El contraste se aprecia con la conclusión paremiológica del relato de 
Baeza y la fuerza que alcanza el topoi convocado en él, pues ofrece un 
resultado completamente opuesto al topo original, de manera que se 
evidencia con mayor intensidad la virtud de la templanza frente al que-
branto producido por la ira. 

Aunque Séneca suele ser la fuente principal para la difusión de esta 
anécdota, en la Antigüedad fue mencionada por otros autores, como 
Plutarco (1995, p. 90). Harriet Goldberg recoge varios ejemplos en la 
España medieval, n.º J1281.4 de su Motif-Index (1998, p. 80): en la se-
gunda mitad del siglo XIII los Castigos e documentos atribuidos al rey 
Sancho IV (s.d., p. 144); en el siglo XIV la Glosa castellana al Regi-
miento de príncipes de Egidio Romano trasladada por fray Juan García 
de Castrojeriz (2005, pp. 133-134); y el Libro de Clemente Sánchez de 
Vercial, ejemplo 341 (2013, p. 478). Fuera de España también estuvo 
presente en la Edad Media, por ejemplo, en Jacobo de Cessolis (siglos 
XIII-XIV), con una conclusión que da protagonismo a la cortina: “Par-
titevi di qui che re non v’oda, però che e’ v’ode questa cortina” (2019, 
pp. 69-70).  

En todos los casos se elogia la virtud de la paciencia de forma directa 
y evidente, pero en Baeza la alabanza de la paciencia se realiza de 

 
8 En otra versión de la obra: “La paciencia es mucho de alabar, / e más en los príncipes que 
han de gobernar” (Sánchez de Vercial, 2013, p. 478). 
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forma indirecta, oponiendo los efectos catastróficos de la falta de 
serenidad. 

Como ya he señalado en otro lugar (Delgado Pérez, 2021), la convoca-
toria de diferentes topos en Baeza, especialmente en forma paremioló-
gica, es una recurrencia que le permite situar a sus receptores en un 
entorno narrativo conocido, incluso familiar, y dotar de mayor fuerza 
ejemplificadora a su argumentación. 

En el caso de la cortina, la popularidad del topos puede verse en la ac-
tualidad a través del dicho andaluz “estar detrás de la cortina”, que tiene 
el sentido genérico de “dirigir un negocio, operación, gestión, sin dar la 
cara” (Barrios, 1991, p. 77). Es decir, “actuar entre bambalinas”. 

Hay que aclarar que en este relato de Baeza no aparece de forma explí-
cita el término “cortina”, pero hay razones suficientes para compren-
derlo en sentido implícito. Entiendo que se encuentra en elipsis, no pre-
sente en el relato sino en el contexto tanto narrativo o argumental, como 
histórico-social en el que se inscribe. Baeza expone de forma parafrás-
tica la parte de ese contexto que el público cristiano desconoce pero que 
él puede explicar por su trato directo con la sociedad y la corte de la 
Granada islámica: la presencia y singularidades del visir. Pero hay una 
parte que no necesita aclaración: la presencia de una cortina que vela la 
presencia del monarca, pues en la corte de los Reyes Católicos la Real 
Cortina era un elemento de uso frecuente que caracterizaba lo que Ál-
varo Fernández de Córdoba conoce como “semiología del espacio”, una 
manera de reconocer a las personas regias y a sus allegados mejor con-
siderados en las ceremonias públicas, sobre todo religiosas, a quienes 
se concedía permanecer más próximas a la cortina que señalaba la pre-
sencia de los soberanos (2017 pp. 60-61). 

Covarrubias explica la importancia de este elemento en la corte espa-
ñola: 

Los reyes acostumbran a tener sus capillas, y en las yglesias donde oyen 
los oficios divinos unas camas, debaxo de las quales les ponen las sillas 
y sitiales. Y, porque se corre una de las cortinas quando entra o sale el 
rey, o se haze alguna ceremonia, como la confesión, la paz, y las demás, 
el que tiene oficio de correr la cortina se llama sumiller de cortina, tér-
mino alemán al uso de la casa de Borgoña (1611, f. 243v). 
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Qué duda cabe que estas escenificaciones tenían siempre una relación 
muy marcada con la sacralización del poder regio, como se desprende 
en la definición de la expresión “correr la cortina” por la Real Academia 
Española: 

Está, por la parte de adentro del Tabernáculo, cubierto el Santísimo Sa-
cramento con unas cortinas de tela de oro encarnada, y unas cintas del 
mismo color, con que se corren quando se descubre su Magestad” 
(1729, p. 614). 

Se relacionó con el término “cama”, tomado como: “colgadura de ella, 
compuesta de cortinas, cenefa y cielo”; es decir: “se llamaba cama, o 
cortina, la que se ponía para el rey con sitial en las funciones públicas” 
(Real Academia Española, 1729, p. 83). 

En el relato de Baeza llama la atención la posición incómoda que es-
coge el emir, dada la dignidad de su estado, para realizar la escucha de 
la conversación entre el alguacil mayor y el criado: tras una puerta. En 
primer lugar, porque parece complicado oír una conversación con sol-
tura si la hoja está cerrada, aunque podría entenderse que estaba entor-
nada; en segundo lugar, porque el alto rango detentado por el emir im-
pide pensar que se hubiera rebajado a curiosear como un vulgar espía, 
o un cotilla, con daño evidente hacia su imagen. Por ello, identifico el 
término “cortina” con “antepuerta”, es decir, “el repostero o paño que 
se pone delante de alguna puerta para abrigo o decencia”, en definición 
de Roque Barcia (1880, p. 336). También puede verse bajo la construc-
ción: “cortina de puerta”, en francés portière (Gattel, 1790, v. 3, p. 145), 
que son tapices que, con ese uso, aparecen profusamente en los aposen-
tos del Palacio Real de Madrid en el siglo XVIII (Sancho, 2004, pp. 
377-379). 

Maximiliano Alarcón, traductor del jurista andalusí al-Ṭurṭūšī (ss. XI-
XII), utiliza, precisamente, la acepción “antepuerta” en su traslado del 
poema indio traducido al árabe por este autor en su Lámpara de prínci-
pes (Kitāb Sirāŷ al-mulūk): 

Mas después que fueron enterrados, 

¿dónde están los tronos, las coronas y los mantos? 

¿Dónde aquellos rostros ante los que no se llegaba sino después  
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[de alzarse cortinas y antepuertas? 

Al preguntar por ellos, claramente manifiestan las sepulturas 

Que aquellos rostros están llenos de gusanos que entre sí pelean (1930, 
p. 28)9. 

La palabra “antepuerta” fue la escogida, también, por Juan Vitrian para 
traducir el término francés ostevent usado por Philippe de Commines 
en sus Memorias (1643, pp. 311-313)10, lo que se relaciona con el tér-
mino paravent, explicado como: “un lieu clos où l'on s'enfermoit, sem-
blable à ces paravents d'aujourd, faits en forme de petite loge” (Ménage, 
1750, p. 119). 

Aparte, este relato muestra la presencia del tópico al que aludimos en 
la historiografía del periodo, evidente en la forma en la que Commines 
ha escenificado el encuentro en 1475 entre los enviados del duque de 
Borgoña, Carlos el Temerario, y el rey de Francia Luis XI: 

El rey hiço que este señor de Conte se metiese conmigo detrás de una 
antepuerta grande, que estaba en una puerta de su cámara, para que el 
propio señor de Conte oyese y hiciese relación al duque su señor de las 
palabras y término que usavan hablando d’él el condestable y los suyos, 
y el rey vino a sentarse en un banquillo arrimado a la antepuerta, para 
que los dos que estábamos detrás de ella pudiésemos oír bien las pala-
bras que dirían Luis de Crevila y su compañero (1643, p. 311). 

Vitrian explica la aparición de este elemento en la escena: 

Parecióle necesario al rey Luis usar con el embajador del duque de Bor-
goña este escondrijo (indigno de rey) detrás de la antepuerta, pero a él 
necesario, por tener de todo punto perdido el crédito con el de Borgoña 
en todo quanto decía, porque el simulador y engañoso tiene su pena, 
que quando trata verdad y llaneça no es creído (1643, p. 311). 

Además, añade en otro lugar una anécdota de su cosecha en la que apa-
rece el emperador Carlos V durante una estancia en Aragón escuchando 
tras una antepuerta las palabras que se cruzaban entre cortesanos caste-
llanos y aragoneses para, en un momento dado, salir de su escondite y 

 
9 La versión árabe en: al-Ṭurṭūšī, 1872-1873, p. 10. 

10 La versión francesa en: Commines, 1580, pp. 128-129. 
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actuar conforme a la anécdota tópica, es decir, de manera discreta y 
prudente (1643, p. 339). 

Los orígenes de este elemento en el aparato ceremonial cortesano pare-
cen bastante antiguos. Aparece ya en la antigua corte de Constantino-
pla, en la que había un oficial de los emperadores llamado cortinario 
que se situaba “cerca de la cortina o puerta de su cámara para recibir 
sus órdenes” (Barcia, 1880, p. 1084). En el mundo islámico, sus víncu-
los con el mundo bizantino parecen explicar su instauración en los 
inicios del califato abasí (mitad del siglo VIII), aunque también parecen 
tener relación con su contacto con la corte persa. En el segundo caso, 
los califas abasíes se legitimaron reuniendo en su persona la “autoridad 
religiosa y función secular”, proclamándose defensores de la fe y de la 
ortodoxia, un concepto que se ajustaba al de los gobernantes sasánidas 
(Christensen, 1907, p. 97-98.). Ello incluía su vínculo con el Profeta (a 
través de la descendencia del tío de Muḥammad, cAbbās), y una “para-
fernalia” que los aislaba de la “mirada común”, mediante cortinas y 
otras disposiciones, como la presencia de numerosos guardias y cham-
belanes para impedir el acceso a sus jefes, lo que los árabes reclamaron 
como un derecho (Levy, 1953, p. 67). 

Podemos apreciar la importancia de este elemento en el aparato repre-
sentativo de la corte califal a través de la descripción que aparece en el 
Siyāsat-Nāmā (Libro de gobierno), tratado del visir selyúcida del siglo 
XI, Niẓām al-Mulk (título honorífico de Abū cAlī Ḥasan b. cAlī): 

El levantamiento del telón es la señal de que una audiencia está en pro-
ceso, cuando se baja el telón indica que no hay ingreso, excepto para 
las personas que son convocadas (2006, p. 117-118). 

Entre los fatimitas de Egipto encontramos, igualmente, que los califas 
fueron distanciándose progresivamente del pueblo e introdujeron la 
cortina (ḥāğib) para ocultarse de la vista del público (Arnold, 2017, p. 
45). Además, este término, ḥāğib, pasó a denominar un cargo palaciego 
en la Córdoba califal, traducido, a veces, como “primer ministro”, pero 
cuya traducción literal sería la de “velo”, lo que Felix Arnold encuentra 
muy relevante, dado que esta figura palaciega sería algo así como “una 
cortina separando al califa del público” (2017, p. 98). De este modo, en 
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el Salón Dorado de El Cairo (Qāca aḏ-Ḏahab), construido en el siglo X 
para celebrar las audiencias públicas (majlis), se mostraba el trono 
(sarīr al-mulk) sobre una plataforma (martaba) y recubierto de una tela 
preciosa, siguiendo ejemplos bizantinos. Y, además, la habitación 
donde se situaba el trono se separaba del resto por una puerta cubierta 
por una cortina que sólo se levantaba cuando el califa se instalaba en el 
trono (Canard, 1973, pp. 360-362). Al igual que lo vemos más tarde en 
la corte borgoñona, en las cortes árabes había un ṣāḥib al-majlis, lla-
mado también ṣāḥib as-sitr (maestro de cortina), semejante al prepósito 
bizantino, encargado de prevenir al visir cuando el califa se sentaba en 
el trono y de dar la orden a los eunucos para levantar la cortina que lo 
ocultaba (Canard, 1973, p. 374 y 376). 

Además, el cortinaje tenía otro aspecto más teatral que es descrito con 
claridad por Covarrubias: 

En cierto género de representación muda, donde hazían apariencia de 
figuras calladas, tenían delante una cortina, y esta la corrían para mos-
trarlas, y después para bolverlas a cubrir (…) Y así, correr la cortina, 
sinifica algunas vezes hazer demostración de algún caso maravilloso, y 
otro de encubrirle, como también se haze en las tablas de pinturas 
(1611, f. 243v, y también f. 35rbis). 

Por eso, Covarrubias relaciona el término “cortina” con el término 
“apariencia”: “Ciertas representaciones mudas que, corrida una cortina, 
se muestran al pueblo y, luego, se buelven a cubrir” (1611, f. 77r). 

La cortina funciona para presentarnos una escena perfectamente teatra-
lizada que nos dispone a ser espectadores de un pasaje en mise en 
abîme, es decir, muestra gráficamente el inicio de la “especulariza-
ción”, lo que Dällenbach entiende es imprescindible para determinar un 
fenómeno abismal (1991, p. 23). Lo vemos, por ejemplo, en La celosa 
de sí misma, de Tirso de Molina, donde se marca el efecto teatral en el 
acto de correr y descorrer la cortina: 

Sé sumiller de cortina, 

descubre aquella apariencia, 

tocarán las chirimías, 

que en las tramoyas parece 
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poeta de Andaluzía (1627, f. 261v). 

Como explica John Varey, esta escena muestra que las cortinas estaban 
ya perfectamente integradas dentro de la tramoya escenográfica, al 
fondo del tablado, usadas frecuentemente para esconder personajes, de 
modo que servían para “cubrir y descubrir las apariencias” dentro del 
escenario (1986, pp. 282-284). 

Este otro significado de la “cortina”, como pieza del espacio teatral, 
permite contemplar la escena descrita por Baeza como una representa-
ción dramatizada, a lo que ayuda no solo la situación de los personajes 
en un espacio perfectamente escénico sino, además, la introducción na-
rrativa de la acción y el modo dialogado y dinámico en el que se con-
duce la puesta en escena. 

Todo ello da a este relato inserto una apariencia a la vez natural y guio-
nizada que nos sumerge en una atmósfera en la que se desdibuja la 
trama histórica en un esquema narrativo verdaderamente literario, lo 
que ofrece al contenido una veracidad especial: la de los acontecimien-
tos vividos, rememorados, no narrados. La “cortina” vislumbrada en 
Baeza, al igual que, posteriormente, el tapiz de Arrás que sirve de en-
marque para la muerte violenta de Polonio en el shakespeariano Ham-
let11, son elementos escénicos que ayudan a presentar un topos clásico 
que se destaca mediante el contraste de una conclusión antitética a la 
tradicional: la reacción airada, la impulsividad y la ofuscación condu-
cen al desastre. Aunque, en el caso del drama inglés, la oposición se 
evidencia aún más al invertir los papeles entre el príncipe y el criado, 
ya que el primero actúa y el segundo escucha12. 

En Baeza la cortina es parte esencial del argumento narrativo de su re-
lato “enmarcado”: se inicia con la veladura del emir, a quien sabemos 
presente solo desde la voz del narrador que describe la escena y me-
diante la presencia de su visir que lo representa, y concluye con el le-
vantamiento del telón, lo que permite la repentina irrupción final del 

 
11 Así desde las primeras versiones conocidas: Q1, Q2 y F1 (Shakespeare, 1891, pp. 94-95, 
150, 186-187, 190-191 y 210-211). 
12 Quizá sea una adaptación de la medieval Saxo Grammaticus (ss. XII-XIII), que cambia la 
cortina o el tapiz por un montón de paja (Elton, ed., 1905, pp. 213-215). 



‒ ൣ൧ ‒ 

emir ordenando, en primera persona, el brusco cese de la acción me-
diante una orden taxativa: la ejecución del criado lenguaraz. 

5. CONCLUSIÓN 

El recurso a la mise en abîme permite a Baeza poner el foco en una 
escena en la que se representa sucintamente la materia del drama que 
ha planteado en su crónica abundando en su significado, un efecto es-
pecular que se define como “sobrecarga semántica” (Dällenbach, 1991, 
p. 59). Utiliza, para ello, los propios recursos de la memoria que, como 
comenta Genette, no es perfectamente sincrónica, ya que el recuerdo 
“obedece a leyes diferentes de las del tiempo”, lo que incluye tanto 
aquello que se mantiene como lo que se olvida (1989b, p. 120). La dia-
cronía, por tanto, sigue las “leyes naturales” que rigen el mecanismo de 
los recuerdos y el relato ofrece un tempo que es producto de la vida 
misma y obedece a una doble “motivación realista” que pretende “con-
tar las cosas tal como fueron vividas en el instante” y, a la vez, “tal 
como son recordadas posteriormente”, dado que nuestro conocimiento 
del tiempo no es, precisamente, “libresco” (Genette, 1989b, p. 210 y 
218). 

La convocatoria, además, de un topo literario en este punto del relato, 
apela al acervo común compartido con sus receptores y refuerza la 
puesta en escena, caracterizada por un elemento, la “cortina”, que res-
ponde, de nuevo, a la cultura común, lo que ofrece un efecto de natura-
lidad que sirve en el relato tanto para destacar la escena metadiegética 
mediante un efecto teatral, como para integrarla de manera lógica en la 
diégesis merced a la cotidianeidad de un protocolo del poder rituali-
zado. 

Estos elementos aparentemente naturales permiten al receptor contem-
plar la escena como hechos vividos y a la crónica como “cosas que pasa-
ron”, título facticio que le dio el escriba de la versión escurialense para 
resumir su impresión general de este singular testimonio historiográfico. 
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